Entrevista realizada a

Francesc Barés Gascón,

hijo de Miquel Barés Amella (1915-1993),

preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Miquel Barés Amella (1915-1993)
Lugar de presidio: Manresa, cárcel Modelo de Barcelona y Batallón de Trabajadores.
Tiempo encarcelado: enero-julio del 1939; diciembre 1941-mayo 1942 y julio 1943-agosto 1944 (libertad condicional)

Nombre de la persona entrevistada: Francesc Barés Gascón
Parentesco: hijo
Fecha de la entrevista: 13-5-2009
Duración del vídeo: 6’10”

Mi padre cayó prisionero cerca de la batalla del Ebro. Lo detuvo la División Littorio. Los italianos lo trataron de manera inmejorable. Lo trataron como una persona y como oficial. Lo transfirieron a los nacionales y éstos le dieron un trato más duro. No se creían que era un oficial y le pusieron algunas pruebas para comprobarlo. Como era teniente de artillería, le hicieron hacer unos cálculos. Se pensaban que cuando tiraban miraban por el agujero del cañón. No se creían que hubiera estado en la Escuela de Guerra. Lo enviaron a la zona de Aragón y después lo trasladaron a Barcelona. 

Lo que le dolía más era no poder comunicarse en su idioma

- ¿De qué le acusaron?

- De catalanista, separatista y republicano. También de algo más, pero no lo recuerdo.

En la cárcel se comía bastante mal. Todos habían perdido peso. Estaban esqueléticos.

Tenía que escribir en castellano. Supongo que querían entender lo que escribían. Si no, censuraban las cartas. Eso le jodía mucho. Era lo que le dolía más: no poder comunicarse en su idioma.

Les hacían cantar el Cara al sol. Les hacían practicar una pantomima que no era de su agrado. Sin embargo, debían someterse para evitar problemas. No quedaba más remedio, y más tratándose de la cárcel.

El compañerismo de los presos, vital

Dentro de su grupo el compañerismo era vital. Se ayudaban en todo: para conseguir comida, para ir al baño, para no estar solos y sentirse acompañados. Sansinot, Alfonso Rodríguez, Gregori Font... Estaba en contacto con ellos cotidianamente. En la cárcel estudiaron y aprendieron mucho. Los que sabían esperanto enseñaban esperanto a los demás.  Incluso tenían libros. Mi padre daba clases de matemáticas a sus compañeros de celda. Mi padre hablaba correctamente el francés. E incluso lo escribía. Por ello escribía cartas en francés, para saltarse la censura y no le entendieran. A veces entre ellos se comunicaban en francés o en esperanto.

Estuvo en la cárcel de Manresa cuando venía Franco. Lo venían a buscar a casa, se lo llevaban y pasaba la noche en la prisión. Sucedió un par de veces.  A un primo mío, mientras hacía la mili, un día le dijeron: "O sea: tú eres un Barés." Incluso le mostraron cierta documentación sobre sus antecedentes familiares.

“No te metas en política”

Mi padre se casó muy tarde, a los cuarenta años. Entre la Escuela de Guerra, la guerra y la cárcel pasó la juventud entre cuarteles y cárceles. Siempre me decía: "No te metas en política porque acabarás muy mal. Sabrían que eres mi hijo y podrías tener problemas". Se acostumbraron tanto a la represión que interiorizaron esa actitud. "Puedes tener tus ideas, pero no hagas ostentación de ellas", me decía. Estuvo tan reprimido durante tanto tiempo, que trató de inculcarme este sentimiento.

La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas

(http://www.memoria.cat/presos)

